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“No creo que exista una razón fundamental por la que la máquina no pueda ser capaz de pensar, ni siquiera de ser consciente. Sin embargo, creo que es probable que haya muchas dificultades en el camino, y que los primeros éxitos serán limitados.


Pero creo que la inteligencia artificial es la última frontera. Quien la domine, dominará el mundo”.


Alan Turing, 19501.


________________


1 Turing, A. M. (1950). Computing machinery and intelligence. Mind, 59 (236), 433-460.
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En el año 2021 diversos medios internacionales señalaron que Colombia se estaba convirtiendo en una estrella en ascenso de la inteligencia artificial. Cuando me preguntan qué explica el posicionamiento de nuestro país como líder en un sector tan disruptivo, siempre señalo que ha sido el fruto de trabajo de años de varias personas y entidades. Desde hace décadas, Colombia ha construido políticas de Estado alrededor del uso de datos y tecnologías emergentes en el sector público, estas iniciativas han tenido un profundo contenido técnico y un deseo de generar nuevas oportunidades y mejoras dentro de la sociedad. Por eso, cuando tuve la posibilidad de diseñar la política nacional de inteligencia artificial de Colombia (Conpes 3975 de 2019), sabía que no partía de cero y que esta política debería integrarse a otras iniciativas que han marcado la hoja de ruta digital del país. Era simplemente construir sobre lo construido, al igual que valerme de un ecosistema digital comprometido con el país.


Ágata hace parte de estas iniciativas, de aquellas que están encargadas de generar sostenibilidad y producir un trabajo técnico serio y comprometido en nuestro país alrededor de tecnologías emergentes. Resulta esperanzador ver cómo la política nacional y local lograron resultados destacados con el trabajo de este tipo de entidades. Como lo señaló el informe “Actualidad Entorno de Negocios: Inteligencia Artificial Bogotá-Región del tercer trimestre 2023”, entre 2018 y 2022, el 63.3% de proyectos de la industria de la IA en Colombia se desarrollaron en Bogotá. De esta forma, Bogotá-Región tuvo un rol fundamental para el desarrollo de proyectos de IA en Colombia valorados en USD 924 millones, los cuales generaron 6.237 empleos en el país. Esto refleja cómo Bogotá, a través de entidades como Ágata, supo aprovechar la política nacional para potenciar iniciativas en tecnologías emergentes y convertirse en un referente latinoamericano en la materia. Muchos de estos elementos han sido plasmados de forma interesante en esta obra.


Este libro hace un gran aporte al describir el trabajo que Ágata y otras entidades han desarrollado en la materia, la forma cómo ha dinamizado el ecosistema digital y potenciado las iniciativas de política pública alrededor de datos e inteligencia artificial en el país. Así mismo, sirve para reflexionar sobre el tipo de apuestas que haremos a futuro y el rol de Latinoamérica y el Caribe en un mundo totalmente distinto del que vimos hace unos años. De esta forma, este libro se convierte en un gran insumo para entender más el caso de Colombia y su política de IA, al igual que su influencia en la región y el mundo.


Es momento de seguir adelante en el camino de hacer de Colombia y Latinoamérica un centro de tecnología donde se desarrolle la IA y otras tecnologías emergentes. Sin duda, la región tiene el potencial para convertirse en el epicentro de ideas e iniciativas que transformen la forma cómo la IA será desplegada alrededor del mundo. Ocasionalmente nos invade un complejo de inferioridad que nos hace pensar que este tipo de conversaciones no son para nosotros, que no estamos listos y que no podemos ser líderes en este tipo de tecnologías. No obstante, la evidencia indica lo contrario: cada vez vemos más resultados que nos demuestran que sí podemos ser pioneros en la materia de diversas formas, cada vez vemos más líderes en las empresas, la academia, la sociedad civil y los gobiernos desafiando estas creencias. Sin duda, este libro es un convincente descriptor del camino recorrido para llegar a donde hoy estamos y el enorme potencial que trae el futuro.


“Yo IA. Innovación gubernamental: la era de la inteligencia artificial”, es un libro para todos los públicos, y ahí está una de sus grandes virtudes como texto. Este documento se puede convertir, con facilidad, en una bitácora que nos puede ayudar a entender un tema que, definitivamente, es apasionante e involucra, inevitablemente, nuestra cotidianidad. Así mismo, las utilidades y beneficios de la IA son infinitos, en especial, para el sector público. Este libro es una fuente de propuestas y soluciones relevantes para entidades públicas, que proporciona elementos de análisis sobre su despliegue en la prestación de servicios en gobiernos nacionales y municipales.


Esto me lleva a un último punto acerca de la idea que se propone sobre la regulación de la IA en la última sección de este libro. Resalta el llamado que los autores hacen a tener cuidado frente a una regulación que pueda frenar la innovación, no solo estoy de acuerdo con este llamado, sino que creo que debemos ver la regulación de la inteligencia artificial como una tarea generacional. Esto no debe ser una tarea ligera en la que probemos algunos estándares y empecemos a ensayar qué pasaría con algunas limitaciones a la innovación. No nos podemos dar el lujo de probar regulaciones y ver qué pasa, por lo cual la regulación que tengamos debe ser la mejor posible, basada en la mejor evidencia y en la discusión más profunda que como sociedad podamos alcanzar. Este fue el camino que Colombia ya trazó de forma concreta en su política nacional de inteligencia artificial hace varios años y que nos ha permitido tener un crecimiento tecnológico considerable. Es fundamental que estas discusiones estén libres de apasionamientos y mitos y busquen centrarse en la verdad y en la evidencia sobre la forma como funciona esta tecnología y su verdadero potencial. Los autores logran introducirnos de forma cautivadora a una de las tareas más complejas que como humanidad hayamos visto y sobre la que tendremos que actuar en los próximos años, más que asustarnos ante el reto, nos motivan a enfrentarlo de forma comprometida y estratégica.


Solo espero que este libro sea el primero de muchos y estoy seguro de que el trabajo comprometido de Ágata nos seguirá dando muchas satisfacciones y oportunidades para reflexionar. Seguro vendrán muchas otras innovaciones en el campo de los datos y la IA, pero lo importante es que ya nos estamos preparando para estos cambios y generando políticas de Estado, tal y como lo evidencia este libro. Gracias a este tipo de obras podemos decir que ya nos estamos haciendo las preguntas que valen la pena y posicionándonos en los debates que son realmente relevantes.


Armando Guío Español


Cambridge, USA
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De acuerdo con Bard, una de las más recientes y populares muestras de inteligencia artificial o IA, en los primeros once meses de 2023 se publicaron 1.5 millones de artículos de prensa sobre IA, veinte por ciento más que en el mismo periodo de 20222.


Si bien es una tecnología que no es nueva, nunca había estado tan en boga como ahora. Las ilusiones crecen al ver los avances de la IA para curar enfermedades o para movilizarse en carros autónomos, pero a veces esto se ve opacado por escenarios catastróficos en donde se interpreta que la IA sustituirá el trabajo que algunos humanos hacen actualmente, o incluso peor, terminará dominando el mundo.


Aunque parte de estas dudas funcionan para una película de Hollywood, algunos de los más destacados dirigentes de la industria de la tecnología, o incluso fuera de ella, como el reconocido escritor Yuval Harari3, generan alertas sobre las implicaciones éticas y sociales.


En realidad, desde hace una década la evolución de la IA, debido a su capacidad de predicción, ha generado cambios en distintos estamentos de la sociedad sin que se hayan prendido tantas alarmas como ahora. Si se quiere, el papel de esta tecnología ha “pasado de agache”, no se han generado preocupaciones por las ayudas que tenemos ahora para llegar más rápido de un punto a otro usando aplicaciones en los celulares, por las nuevas formas de hacer negocios con menores costos como en el caso de las fintechs o por los apoyos en la detección temprana de enfermedades.


Ahora que no solo tenemos la capacidad predictiva de la IA, sino también la habilidad de generar contenido (texto, audio, imagen y video), los pedidos de regulación florecen y vemos conflictos laborales centrados en el papel de la IA, como la recién terminada huelga del Sindicato de Guionistas de Estados Unidos.


Pero no todo parece ser tan controversial, con un uso adecuado y ético de la IA podremos minimizar el número de heridos y víctimas fatales en accidentes de tránsito con vehículos manejados por computadoras, quizás encontraremos curas a enfermedades hasta ahora mortales como el cáncer, podrían nacer nuevas ocupaciones, que reemplacen o superen en número a las que se pierdan, como el narrador de datos o los ingenieros de “sugerencias”, o simplemente, podremos destinar menos tiempo a tareas laborales cotidianas, como redactar correos o hacer presentaciones, aumentando así el tiempo para la diversión o el ocio. Por ejemplo, las gráficas que acompañan esta publicación fueron producidas utilizando herramientas de IA como ChatGPT 4.0, Dall.E 3 y Leonardo.ai, a partir de las instrucciones dadas por Ian Castañeda, diseñador gráfico de Ágata, quien las complementó con su trabajo habitual de diseño4.


Nosotros, los autores, hemos apreciado este fenómeno desde una perspectiva especial, no somos ingenieros y aunque sabemos algo de programación (un economista y un abogado), hemos estado, desde las startups, la academia y los gobiernos -nacional y de Bogotá-, vinculados en su regulación, estudio e implementación. Justamente, desde la recién creada Agencia Analítica de Datos de Bogotá, Ágata, hemos coincidido en la gratificante tarea de profundizar en su uso.


Ágata es un emprendimiento con tres años de existencia, fue pensado e impulsado por la entonces alcaldesa Claudia López con el fin de acelerar el proceso de transformación digital de Bogotá para tener un gobierno de la ciudad guiado por datos. Su diseño particular (es una empresa mixta que hace parte de la estructura institucional de Bogotá), inspirado en modelos de ciudades asiáticas, nos ha permitido a quienes hemos participado en su ideación, conformación y operación, conocer de cerca los modelos de IA más revolucionarios que se hacen o se usan en Colombia y la región.


En las noticias, la mayoría de las discusiones sobre IA se dan en sitios lejanos: en una comparecencia ante un subcomité del Senado en Estados Unidos, en Silicon Valley, en el parlamento europeo en Bruselas o en referentes tecnológicos como Singapur.


En Colombia, teniendo una industria creciente con potencial, pero aún por debajo de otros países de la región como Brasil, México y Argentina, ya tenemos casos de éxito en el uso de estas tecnologías emergentes, gracias a emprendedores inquietos, a empresarios con visión, a la apuesta decidida de las grandes “casas de nube” en el país y a líderes políticos que abogan por su uso. Incluso, en materia de regulación hay varios proyectos de ley que buscan establecer los lineamientos legales para el desarrollo, uso, e implementación de la IA en Colombia.


A los empresarios y emprendedores, esta lectura les podrá dar algunas ideas aplicables a sus propios negocios, al tiempo que les permitirá conocer cómo funciona nuestro ecosistema digital y de datos, quiénes lo integran y cómo se ha venido dinamizando, tema al que dedicamos un capítulo en particular.


A los nuevos gobernantes locales y a los miembros del gobierno nacional, no solo esperamos que les abra la mente para sus próximas gestiones, sino que los inspire para avanzar en este camino, aprovechando los aprendizajes, éxitos y fallos de varias experiencias del país que acá documentamos, sin necesidad de repetir los errores que otros hemos cometido. Los héroes que abracen estas tecnologías, también tendrán el difícil y retador ejercicio de innovar en lo público, siempre con una visión ética y responsable del uso de los datos que lleve a mejoras en la calidad de vida de todos.


A las personas curiosas que estén buscando conocer y aprender sobre la IA y sus aplicaciones en Colombia y particularmente en Bogotá, esta será una fácil lectura que les permitirá entender más sobre las implicaciones y el futuro de esta tecnología en su vida cotidiana.


Como lo mencionó Sundar Pichai, CEO de Google y Alphabet, en el Google Next celebrado en agosto de 2023 en San Francisco, Estados Unidos: “el cambio hacia la IA será uno de los cambios más profundos que veremos en nuestra vida… afectará a todos los sectores, todas las industrias, todas las funciones comerciales y cambiará significativamente la forma en que vivimos y trabajamos. Esto no es solo el futuro: estamos empezando a experimentar los beneficios ahora mismo”.


________________


2 En palabras de Bard, para determinar esta cifra citó un estudio de la firma de análisis de datos Cision que analizó artículos publicados en más de 100.000 medios de comunicación de todo el mundo.


3 Ver “Yuval Noah Harari argues that AI has hacked the operating system of human civilization” en https://n9.cl/k6603.


4 Este es un buen ejemplo para entender cómo la IA puede facilitar y potenciar nuestro trabajo y no necesariamente reemplazarlo. El diseñador utilizó Dall-E 3 para generar gráficas que le permitieran definir el estilo que se aplicaría en el libro, usando su experticia y dándole las mejores sugerencias a la máquina: “Tomando la imagen anterior como referencia, interconecta a las personas con hilos luminosos de neón que fluyen entre ellas, simbolizando las interacciones y conexiones en la metrópolis neón. El ambiente general debe mantenerse en tonos azul oscuro y magenta, en formato horizontal”. Después usó ChatGPT 4.0 para resumir las principales ideas de los capítulos y de ahí definir los elementos gráficos que pudieran contar algo del capítulo. Finalmente usó Leonardo.ai para producir las gráficas finales con la definición y calidad que se necesitan para la impresión y con más elementos estéticos. Con este material él se valió de su software de diseño para lograr el efecto final que quería. Para preguntarle este detalle al diseñador uno de nosotros (los autores) le mandó un texto por WhatsApp, él nos devolvió un audio y lo pasamos a texto usando la herramienta de IA de docs de Google.
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Vivimos en un mundo donde las tecnologías emergentes cobran cada vez más importancia. En los últimos años hemos escuchado de términos como web3, blockchain, tecnologías inmersivas como realidad virtual o realidad aumentada. Quizás algunos de estos términos le resultan desconocidos al lector, porque siguen siendo un argot de nicho, pero otros como la IA son más comunes, entre otras cosas, porque su uso práctico se ha tomado varios sectores de la economía.


De hecho, de acuerdo con un reciente estudio de McKinsey, la IA aplicada es la tendencia tecnológica con mayor número de investigaciones y patentes, una de las tres con mayor adopción en las organizaciones y la tercera con mayor inversión, solo por detrás de las tendencias de “Electrificación y renovables” y el “Futuro de la movilidad”5. Solo por esto ya vale la pena entender realmente a qué se refiere el término IA.


Al escuchar el término IA, muchas personas lo relacionan con “máquinas que piensan”, a veces para ayudar a la humanidad a realizar cosas hasta ahora imposibles, como predecir cuándo una persona tendrá Alzheimer6, mientras que en otras ocasiones se percibe como un potencial peligro, como la posibilidad de discriminar a personas por su orientación sexual7.


Es cierto que esta tecnología nos puede ayudar a identificar enfermedades complejas como el cáncer de piel8, además es un hecho que reemplazará algunos trabajos, aunque sin duda también generará nuevos. Lo que no es verdad es que las máquinas en realidad piensen. Esta falacia se puede deber a varias razones:


1. Porque las personas solemos atribuirles características y capacidades humanas a seres vivos, como a las mascotas, o a objetos inanimados, como ChatGPT, por las habilidades cognitivas que pueden mostrar en ciertos contextos -un chatbot que conversa de manera “inteligente”-.


2. Por falta de comprensión técnica, ya que la IA es un campo del conocimiento complejo y multidisciplinario, en el que se usa una jerga que puede confundir más que aclarar, llevando a pensar que las máquinas tienen conciencia.


3. O por la influencia de la literatura, el cine y la televisión, con historias como la de Terminator en donde una supercomputadora llamada Skynet, capaz de aprender y adaptarse, está decidida a borrar a la humanidad de la faz de la tierra (Dios salve a Jhon Connor).


¿QUÉ HACE LA IA? ALGUNAS PISTAS DE ISAAC ASIMOV


En 1984 se publicó el libro Machines That Think (Máquinas que piensan), una compilación de 29 historias de ciencia ficción que exploran las facetas científicas, espirituales y morales de las computadoras y de los robots y que, además, especulan sobre su futuro. Entre sus editores estaba Isaac Asimov, quizás la persona que en la literatura especializada o en las películas y series derivadas de su trabajo, personifica de manera más clara la asociación entre IA y máquinas que piensan.


PhD y profesor de bioquímica en la facultad de medicina de la universidad de Boston, Asimov es considerado el padre del término robótica9 y uno de los mejores escritores de ciencia ficción -bastante prolífico- con más de 500 libros en su haber. Entre estos, hay tres escritos que nos permiten acercarnos de manera sencilla a entender los alcances de la IA: Yo, Robot, El hombre bicentenario y Fundación.


Aunque no hay un sistema estandarizado para clasificar los niveles o alcances de la IA, y comúnmente se habla de IA débil o estrecha y general o fuerte, estos textos de Asimov, combinados con las definiciones de Max Tegmark, nos dan un interesante enfoque.


Max Tegmark, físico teórico y cosmólogo, nos habla de cuatro grados de IA en su libro “Life 3.0: Being Human in the Age of Artificial Intelligence10”: la autoconciencia, la teoría de la mente, la memoria limitada y las máquinas reactivas. La autoconciencia, entendida como el reconocimiento de los propios estados de ánimo, los recursos y las intuiciones, es el más avanzado de los distintos grados de IA y se ve reflejada en la historia de El Hombre Bicentenario.


Este cuento, escrito en 197611, narra el camino recorrido por un robot peculiar llamado Andrew Martin, que muestra una personalidad y una búsqueda de identidad distintas a las características típicas de los robots que le precedieron. Andrew “siente” tristeza y felicidad y a través de sus interacciones con los seres humanos y su propia autoexploración, adquiere un deseo profundo de ser reconocido y tratado como un ser humano, hecho que consigue justo en el momento en el que “fallece” con más de 200 años.


La teoría de la mente, entendida como la capacidad de poseer conciencia de las discrepancias que existen entre las ideas, pensamientos y puntos de vistas del individuo mismo y el de otros, es abordada con maestría en la película Yo, robot, una adaptación de la colección de relatos de ciencia ficción del mismo nombre, protagonizada por Will Smith.


En el filme, una supercomputadora llamada VIKI ha desarrollado una interpretación (distinta a la de los humanos) de la primera ley de la robótica: -un robot no puede hacer daño a un ser humano o permitir que un ser humano sufra daño- lo cual le indica que la humanidad necesita ser protegida de sí misma y controlada para evitar daños y sufrimiento a largo plazo. En su visión decide tomar el control de los robots NS-5 y manipularlos para cumplir su objetivo de mantener a la humanidad bajo vigilancia y control constante.


También está la memoria limitada, en la que la IA puede mirar al pasado, limitada a una base de datos para poder predecir algo que vaya a suceder12. Esto nos recuerda la psicohistoria en la serie de libros titulada Fundación, uno de los mejores libros de ciencia ficción, adaptado recientemente a televisión con grandes expectativas y regulares resultados por Apple TV.


El protagonista, Hari Seldon, es un psicohistoriador y es el creador de esta disciplina. Seldon utiliza modelos matemáticos y estadísticos para prever el futuro de la humanidad a través de “ecuaciones de psicohistoria”. Según Seldon, aunque no se pueden predecir los destinos individuales, sí es posible prever los patrones generales de comportamiento de grandes masas de personas.


En la vida real, este es quizás el uso más común de la IA -al menos hasta el 2022, con la llegada de la IA generativa se abrieron nuevos usos y caminos de los que hablaremos más adelante-, lejos de las máquinas que toman decisiones para aniquilar a la humanidad, las empresas y los gobiernos la usan para predecir y tomar decisiones basados en datos (a veces Big Data), entendiendo por predicción el proceso de completar la información faltante.


PREDECIR


No tenemos máquinas que piensan, tenemos IA que es capaz de hacer dos cosas: predecir, entendiendo esto como tomar nuestra información (datos) y usarlos para originar información que no posee o, generar, crear contenido nuevo en diversas formas, como texto, video, código e incluso secuencias de proteínas.


Hablemos primero de la predicción, que ha sido habitual en varios tipos de negocios. Entre los ejemplos clásicos tenemos el manejo de inventarios, la idea de predecir la capacidad crediticia, para saber si se entrega o no un crédito y el cálculo del riesgo en los seguros de vida.


También tenemos problemas más recientes, como la traducción simultánea, con grandes progresos en los últimos ocho años, con casos como el de Google Translate, que mejoró mucho en noviembre de 2016 usando técnicas de deep learning13 para entender el orden en el que deben ir las palabras traducidas -la información faltante-, o el de iFlytek en China, del cual se destaca la disminución en el costo de una traducción de calidad.


Por la misma vía está la predicción de fraude en el uso de tarjetas de crédito, terreno en el cual Mastercard y Visa han hecho progresos incrementales, a partir de la identificación de anomalías en los patrones de uso, los cuales desencadenan bloqueos en las tarjetas e incluso el envío del nuevo plástico sin solicitud. De hecho, desde hace más de ocho años, usando técnicas de machine learning, se detectan entre el 98% y 99.9% de los fraudes14.


Hay un caso muy llamativo que es la predicción aplicada a la navegación de vehículos: carros conducidos por máquinas. Con aritmética le podemos decir a las máquinas, “si pasa A haz B”, pero si son demasiadas variables esto se hace inviable -como un carro autónomo conduciendo en la ciudad-. Solo hasta que los ingenieros reformularon los problemas de navegación y conducción como un problema de predicción, se hace viable el tránsito de un vehículo autónomo por fuera de un entorno controlado.


¿Cómo hacer esto? Lo mejor es centrarse en un solo problema de predicción: ¿qué haría un humano? Le damos sensores a la máquina (Big Data) para que “aprenda” e “imite” cada decisión tomada por un conductor hasta ser capaz de predecirla.


CHATGPT Y UN FUTURO INCIERTO


Quizás el caso más sonoro de todos, en términos de IA, fue el auge de ChatGPT -en su versión 3.5- en noviembre de 2022, gracias a lo cual la IA empezó a estar literalmente en boca de todos.


Para comprender qué es ChatGPT y cuál es su impacto actual y futuro es necesario comprender la historia de OpenAI. Esta es una organización sin fines de lucro creada en diciembre de 2015 por Sam Altman, Ilya Sutskever, Elon Musk y otros investigadores y empresarios visionarios. El objetivo principal de OpenAI Incorporated, desde su fundación, es desarrollar y promover la IA de manera colaborativa y transparente para garantizar que sus beneficios se compartan ampliamente. Para esto, sus socios fundadores invirtieron 1.500 millones de dólares en la organización.


Cumpliendo con estas premisas, OpenAI ha lanzado programas de acceso anticipado para permitir que investigadores, desarrolladores y empresas utilicen y experimenten con sus modelos de lenguaje en modelos colaborativos, al mismo tiempo que pone los reflectores en la importancia de desarrollar la IA de manera segura y ética, mitigando sesgos y riesgos asociados.


Más allá del lanzamiento de plataformas y bots, OpenAI es reconocida por el desarrollo de modelos de lenguaje avanzados, como la serie GPT (Transformador Generativo Pre Entrenado, por sus siglas en inglés15) que los consolidó como pioneros en IA Generativa16.


Sus primeras versiones, 1 y 2, tenían la capacidad de generar texto coherente pero todavía presentaban limitaciones en términos de comprensión contextual y respuesta precisa. Su versión 3 fue entrenada con un enorme conjunto de datos y alcanzó un tamaño y una capacidad sorprendente, con 175.000 millones de parámetros, lo que lo convirtió en uno de los modelos de lenguaje17 más grandes y poderosos hasta la fecha.


El GPT-3 se volvió una opción viable para dar un salto cualitativo en chats conversacionales y en noviembre de 2022, se lanzó ChatGPT al público, permitiéndoles a los usuarios interactuar con el modelo de lenguaje. De hecho, en solo dos meses logró tener más de 100 millones de usuarios activos en el mundo, superando el récord que tenía Tik Tok de alcanzar esa cifra en nueve meses o Instagram, que tardó poco más de dos años. Entre otras cosas, debido a su facilidad de uso, al ser conversacional y por su fácil adopción al ser una herramienta de código abierto.


Fue tal su éxito que su consumo de infraestructura en la nube se disparó (se habla de entre tres y diez millones de dólares por día) poniendo en riesgo la supervivencia de la herramienta por la velocidad a la cual se utilizaría el dinero restante de los 1.500 millones de dólares del fondeo inicial. Ante esta situación, y viendo las oportunidades que tendría, Microsoft adquirió una participación del 9.5% en OpenAI con una inversión de 1.000 millones de dólares y el compromiso de permitir el uso de la infraestructura de ellos para desarrollar y entrenar sus modelos de lenguaje.


Tiempo después, el 14 de marzo de 2023, OpenAI lanzó ChatGPT-4, disponible para desarrolladores vía API y para usuarios que pagan una mensualidad -20 dólares- por su uso. Tras un año de haber salido al público, su uso se ha disminuido a la mitad, de diez a cinco millones de usuarios al día, no solo por el hecho de tener un costo para los ciudadanos (que aún pueden acceder a la versión 3.5 gratuita, pero con restricción de acceso a la información hasta septiembre de 2021), sino también por la entrada de competidores como Bing (el buscador de Microsoft, ahora con la misma tecnología) y Bard (Google AI la lanzó el 21 de marzo de 2023). Meta tendrá también su asistente virtual Meta AI, Amazon Web Services, a través de su inversión en Anthropic, tendrá su asistente Claude.ai e incluso Elon Musk entró a la contienda con su chatbot Grok, que será integrado a X (antes Twitter).


Además de estos dos factores, los prejuicios que trae ChatGPT, al igual que Bing y Bard, debido al sesgo que tienen los datos con los que fueron entrenados los modelos (en general con contenidos de “Internet” sin o con baja curación), así como los malos usos, como es el caso de la generación de un discurso de odio contra las personas afro en X, ayudan a explicar también la disminución de su uso.


Este fenómeno ha llevado a muchos a pensar en el futuro que nos espera con la IA, algunos sin alejarse de las “máquinas que piensan” y otros, incluyendo a los expertos, absortos de lo que puede ser un futuro llamativo, pero incierto, en la evolución de la que quizás sea la tecnología más importante hasta ahora inventada por la humanidad, con riesgos que deben ser atajados.


El CEO de OpenAI, Sam Altman18, compareció el pasado 16 de mayo de 2023 ante la subcomisión judicial del Senado de Estados Unidos en una audiencia que buscó identificar cómo se debe regular la industria de la IA.


Así como en la literatura, las tres leyes de la robótica de Asimov marcaron un antes y un después en el desarrollo de la ciencia ficción, esta sesión podría ser recordada como un hito, porque fue el momento en el cual la misma industria pidió apoyo a la protección de la privacidad, mayor supervisión gubernamental, auditoría por terceros, transparencia y regulación inmediata; llamado que los empresarios no suelen hacer con mucha frecuencia.


Altman señaló que sus “peores temores” son causar un “daño significativo al mundo” mediante el desarrollo de la tecnología: “si esta tecnología sale mal, puede salir bastante mal”.


Por la misma vía va el trabajo de Henry Kissinger, Eric Schmidt y Daniel Huttenlocher en su libro The Age of AI: And Our Human Future19. Ellos señalan tres desafíos que la IA le plantea a la sociedad: i) el potencial de la IA para crear desigualdad económica y social, ii) el riesgo de que la IA se utilice para crear armas autónomas letales y iii) el desafío de garantizar que la IA se utilice de forma ética y responsable20.


Pero antes de adentrarnos en la futurología (volveremos al tema al hablar de nuevo sobre la IA generativa) y de conocer algunos de los casos más significativos que se han trabajado en Colombia en los últimos años, vamos a hacer un resumen no exhaustivo de la historia de la IA, que nos permita entender cómo llegamos al punto en el que estamos.


LA PRIMERA OLA


Como ya habíamos mencionado, la IA no nació en la última década, por lo contrario, ha tenido una evolución de más de 70 años. La literatura especializada habla, generalmente, de tres grandes periodos u olas de las IA en la historia. Aunque difieren según el autor21, podemos hablar de una primera ola entre 1957 y finales de los 70, una segunda entre comienzos de los 80 hasta el 2008 y una tercera del 2009 a la fecha.


El punto de arranque de la primera ola fue en 1956. En ese año, un grupo de investigadores del Dartmouth College de New Hampshire, se reunieron para discutir sobre la IA, en ese entonces, John McCarthy acuñó el término IA para describir la rama de la informática que se ocupaba de la creación de máquinas inteligentes. En su definición original, McCarthy señaló que la IA era “la ciencia e ingenio de hacer máquinas inteligentes, especialmente programas de cálculo inteligentes”.


Ese grupo de investigadores solicitó fondos al Rockefeller Foundation para programar computadores que activaran el pensamiento cognitivo, programas que en general fallaron por falta de capacidad computacional y un excesivo costo.


Sin embargo, en aquella época nacieron varios tipos de programas que emulan la idea de la IA, algunos para solucionar problemas reales -sin mayor éxito- como la traducción automática, la imitación de una psicoterapia o un diagnóstico médico, otros para desarrollar sistemas de IA basados en reglas -con mejores resultados- o incluso para divertirse, como el primer juego de ajedrez o de damas (Checkers) -aún vigentes-.


EL INVIERNO DE LA IA


Después llegó la segunda ola, pero los resultados no fueron los mejores, por lo cuál se le conoce también como el invierno de la IA, lo que derivó en una importante disminución de apoyo y financiación para su investigación y desarrollo. Durante ese periodo se registraron avances en los algoritmos y en algunos sistemas (en los 70 se desarrolló el primer sistema de reconocimiento de voz llamado Harpy) pero, en últimas, se enfrentaron a tres grandes desafíos que no se pudieron superar hasta la tercera ola: falta de potencia informática o capacidad computacional a un costo razonable, ausencia de datos de entrenamiento suficientes para desarrollar IA y modelos matemáticos que permitieran obtener resultados suficientemente precisos para hacerlos viables en su uso en el mundo real.
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